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que son las que deben refutarse directamente, para que triun-
fe la causa que quiere defender él Sr. Sánchez Santos. -' 

Mejor lo hizo La Voz de Méxi ~o de su propio caudal, en su 
número de 12 de este mismo mes, porque éstas610 pide que 

.Se le deje creer lo que le plazca, y ese derecho nadie se lo pue­
de negar ni se lo niega, siempre que ella deje que los demás 
crean también lo que mejor les cuadre, aunque esto sea 'con­
. trario á las ideas de La Voz. 

Ahora leo en El Tiempo de 19 ·del corriente, una corres­
poDdencia ó remitido de ese Sr. Don Melesio de J. Vázquez 
que incurre en el gazapatón, usando de su término, de com-

. paraHaaparicióndeLTepeyac con él Dogma de la Concep­
ción Inmaculada de María Madre .de Dios, la verdad más dul­
ce para1el corazón cristiano, la más consoladora para el afli­
gido y á la vez la poesía más sublime de todo el Credo Católi­
co. Tal comparación me parece blasfema, COIl el respeto de­
bido al Sr. Vásqnez y sin creer que inlento )ncurrir en seme­
jante mal, si es exacto mi juicio. 

En~el mismo número del 20 del corriente del periódico 
últimame~te citado, se publica. una carta del Sr Obispo de Yu· 
catán, Sr. Don Crescencio Carrillo y Ancona, en el . estilo n,;to­
derado que usa siempre ese señor, cuya ' carta se dirige,ádes­
virtuar las razones 2ducidas por el Sr. Icazbalceta contra la , 
llamada tradición g¡'1.dalupana; pero el señor Obispo destru­
ye sus mismos aserto~, deja en pie y corrobora las tazones 
tiel Sr . .Icazbalceta,é incurre también en el error . del Sr. Váz­
quez, confundIendo el dogma ó verdad de fe católica y divina 
con la cr~encia partkular e !nfundada de la Aparición del Te­
peyac. 

Asienta el Sr .. Cllrrillo 'su creencia eQ. la Apflrición del Te· 
peyac, y creo que esa .creencia ó fe es sincera, porque la san­
gre pura 9 casi pura que corre por las venas de ese señor lle­
va consigo la fe en cuanto se cree religioso ó maravilloso; y 
luego dice que el Sr. García Icazbalceta escribió la carta que 
ustedes publicaron, antes de saber la reprensión que á mi me 
vino de la InquisicióQ Romana, y que luego que supo ésto, le 
escribió á él, al ~r: (:;!lfrUIo, la carta que copia el mismó, ~ 
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que dice: «Mucho menos me atrevería en punto tan grave y 
tan ajeno de mis liq¡itados est~dios, como es definir, (segura­

'mente el Sr. Carrillo definió ese sentido, y muy bien pudo hac 

cerIo en punto de libre discusión y no de fe) el sentido de la I 

reprensión al Sr. SáncWez,. Mas S. S, 1. afirma, V esto me basta 
para creerlo, que es asunto concluidQ, porque Roma loquunta 
causa, finita y siendo así, -no me seria lícito explayarme encQn-
sideraciones puramente históricas ...... y si está declarado por 
quien puede que el 'hecho es cierto ...... » Todo lo que dice allí 
el Sr. Icazbalceta es condicional y prueba sólo la cortesia del 
autor, diciendo claramente C4"ue el punto histórico lo deja en 
su lugar; y esta es la base y fundamento (que no existej de di­
cha creencia; luego queda en pie todo lo que dice el Sr. Icaz­
balCeta, y el Sr. Carrillo destruye él mismo sus argumentos, 
que no lo son. 

Yo respeto al señor ' Carrillo por ,Su prudencia (no conozco 
sus virtudes moralelfy pUede que sea como uno de tantos de 
nosotros,).como geógrafo, como escritor y algo como histo­
riador; pero como lógico, como teólogo y como canonista, no 
creo gue sea una notabiliJad. Lo que debe hacer el señor Ca­
rrillo para consolar al señor Alarcón, es destruir por comple­
to los argumentos históricos contra la' Aparición y echar por 
tierra pulverizado el estrito ó carta del señor Icazbalceta, y 
mientras eso no haga, que no se consuele el señor Alarcón. 
~ También incurre el señor Carrillo, como antes dije, en la 
confusión de las verdades católicas con la creencia guadalu­
pana. El dicho de un gran Padre de la Iglesia Roma loquuta 
est, causa finita est, se refiere á una verdad de fe divina expre­
samente definida por el Papa ó por Roma; y la creencia' gua­
daluPllna 110 es de fe católica ni obliga á nadie. 

Dicen ó se fijan los señores Carrillo y Vázquez en la con­
cesión del último oficio guadalupano, que trae la conseja de 
Juan Diego y Juan Bernardino, que nunca existieron, y cita 
el primero las palabras del señor Icazbalcela en que éste ha­
bla de las correcciones de las lecciones del Breviario, hechas 
muchas veces por el Papa y con lo cual queda destruido el 
argumento de aquéllos y corrQPoraqQ el de Icaz;balceta, Rl 
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Papa concederá lo que guste sin comprometer su voz intaIl­
ble, y fácilmente· lo hace . cuando hay innuencias y otra clase 
de elementos que explican bien lo que se quiere; pero el ,. he­
eRO d~ que después se modifican y aun s'e quitan esas conce­
siones, R)'ueba que ellas nada valen en favor ni en contra de 
la verdad: son ad irtterim mientras se ve claro, y para quitar­
se de encima ¡tantos interesados! 

También se han asustado mucho los se¡¡ores Váz::fuez y 
compañía can ¡el escándalo! Los hechos de Jesucristo escan­
dalizaron á much.os; pero eran en favor ele la verdad y no hi­
zo caso de tal escándalo: ¿Quién se , escandaliza?¿,los cinco, 
seis ó siete millones de indios y no indios que no Saben leer? 
No lo creemos. . 

Los primeros, los. indios, siempre han de buscar á su To-
' nantzin, madre de HuitzUoppchtli, no á la Madre de Jesucris~ 
to; los demás que no lIaben leer, tampoco saben la ,~octripa 
cristiana y seguirán yendo adonde va la gentt). ¿Se escandali­
zan los que, siendo ilustrados, tienen miedo al Clero, ó viven ' 
del Clero? Su escándalo no debe atenderse. ¡,Se escandalizan 
los que no creen en la aparición? Estos se escandalizaran de 
ver lo que Ami me ha pasado y lo peor que me espera. Juz­
gl) que hay un corto núm!lro que cree sinceramente en 'la apa­
rición del Tepeyac, y debe respetarse su candor y sencillt'zj 
pero no detenerse por eS,el"espeto en enseñar á esos mismos 
la verdad. 

Con suma repugnancia, por referirse á mi persona, .digo 
que en mi infancia al lado de mis tutores natur,ales, en las es­
cuelas que frecuenté; á la vista de mis maestros; en los Cole­
gios, al cuidado de los Superiores y Profesores; en las cuatro 
Diócesis en dQnde servi de simple sacerdote y en los dieciséis 
años ~e aqui tengo de residencill, no habia recibido sino elo­
gios de todo el mundo como modelo en el cumplimiento d(l 
mideber y como hombre honrado y virtuoso. 

Sé muy bien que soy un hombre vulgar y que no tengo 
virtud ninguna; pero lo dicho es lo que me pasó antes de que 
tocara yo el [lunto de la Aparición del Tepé.) ac. Luego que es­
to hice, 10i aparicionistas me acumularon hechos criminosos 
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y denigrantes que después publicaré, porque Jos denunciarot 
á la Inquisición Romana que los aceptó luégo y me los comu: 
nicó, haciéndome cargo de ellos y aIDonestánd6me iterum af. 
que iterum. . 

Ahora me va á pasar peor, pero no teniendo -yo el .carác· 
ter de Obispo efectivo; ~eré si me defiendo ante los Tribuna· 
lés ó si desprecio á los reptiles que así se arrastran y andaIJ 
siempre buscando inmundicias pará ~ceQarse en ellas. Esto} 
cierto de que si esas personas que defienden de buenaó mala 
fe l~ Aparición del Tepeyac pudieran crucificarme, quemltr· 
me ómatarme de cualquier modo, lo harían llenos de' caridad, 
y no sé si llegue este caso, pero un hombre poco vale en com·. 
paración de los intereses sociales. , 

También se me va á -llamar falso,' apóstata, usurpador de 
tina autoridad sagrada é inscontante en mis ideas y resolucio· 
nes, porque me retracté de las ideas que expreso y ahora vuelo 
vo á sostenerlas, y voy á explicarme. . 

Yo tengo esta Diócesis pórque el Papa me pu,so en ella, y 
al exigirme la Inquisición Romana, cuyo Prefecto nato es el 
Papa, que me retractara ó . quitara el escándalo que había da­
do, como me lo dijo la Inquisición tenía que,9 renunciar el 
Obispado, que también me lo acons~jó la Inquisición, y. en­
tonces habría aparecido como un exaltado rebelde que prefe­
ría mi juicio á todo otro, ó formar un cisma con estos católi .. 
cos, yeso no era decente y habría sido una verdadera usur­
pación de ajena autoridad; ó retractarme de mí modo de cbrar 
y hablar contra el milagro ó apariciones del Tepeyac, como 
lo hice, mientras se veían mejor lás cosas, y quedando libre 
para pensar y opinar como me pareciera en ese mismo punto 
de la Aparición. 

He visto que todo lo que anuncié al ,principio y cuando 
se movió el malhadado proyecto de la coronación de Guada­
lupe, ha sucedido, al pie de la letra, como puede verse en mis 
escritos y en los hechos de actualidad, y esto me ha hecho 
continuar con la tarea de quitar engaños que perjujica~ á la 
verdad y á la sociedad. Si he procedido así; ha . sido después 
de formular mi renuncia de esta Diócesis, que mandé á Roma 
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desde el 31 del último Mayo, y lo cual me ?arece que es obrar 
con lealtad. 

Además, cuando mandé á Roma mi llamada ' retractación, 
que no l:omprometió mi modo de pensar, que siempre ha si- ' 
do y ~s el mismo, dije al Papa que me quitara el Obispado y 
lo miSmo repetí el año de noventa, en que mandé la razón 
del estado de esta iglesia, que todavía no se me contesta, ni 
se hizo lo que yo <J.eseaba, que era quedar separado de esta 
administración" para tener libertad: entonces tenía yo todavía 
algunos fondos propios de que vivir pobremente, fondos que 
hoy no existen pOl'que los he gastado P,O las atenciones de es­
ta iglesia. 

Apenas llega á México D. Nicolás Averardi y recibo noti­
cia rer.ervada, verdadera y cierta, de que traia instrucciones 
para qnitarme el Obispado. Acababa yo de termin:;¡r y dedicar 
esta Catedral en la que no sólo he gastaao todo lo mío, sirio 
q:ue debo aún una pequeña suma de lo que invertí en su ,,-ons-

f trucción y pobre ornamentación. Todo aquí es mio y lo acabo 
de terminar. iJp . , 

Si hubiera yo querido, me siento perpetuame'nte en la si­
lla qu~ yo mismo compré, sin hacer caso de A verardi, ni de 
nadie y con agrado ' de muchos de mis diocesanos Juzgo Ulla 
usurpación de lo ageno, juzgo una iniquidad sin nombre que 
se me quite lo que es mío (hablo del uso de la Iglesia, que ya 
sé que la propiedad es del Gobierno Federal, que concede su ' 
dominio útil á los 'católicos); y no obstante ese juicio mío que 
me parece recto, formé mi última declaración de entregar esta 
Diócesis al que me la encomendara, y separarme de Homa y 
los suyos, á vivir solo y olvidado en un rincón ó barrancc> de­
la sierra para dedicarme á cultivar.la tierra, al ' comercio y á 
la cria de ganado, á fin de atender á mis necesidades persona­
les. ¿Puede en verdadera justicia condenarse esta :resolución, 
ni llamarse falso ó cosa semejante á quien la toma y que es 
realmente la víctima de u,n (Jroceder inicuo? Dígase, lo que se 
quíera, pero creQ que los hombres hOl1rados me dar;íll la ra­
il<Ón '1 se pondrán de mi parte. 



Cuando A verardi quiso iniciar sus vejaciones contra mí, 
puse en práctica mi resolución. , 

La admisión de mi renuncia era cosa resuelta ,ante.,; de que 
yo la hiciera. Va á hacer tres meses que la mandé y aún no 
se resuelve nada. Esta espectativa me perjudica en lÚis intere­
ses ó proyectos para mantenerme, y me tiene sin ser ni dejar 
de ser Obispo de Tamaulipai- ¿Cómo salir de este estado? Vol­
viendo á expresar las ideas que son causa;(Je mi despojo, que 
jamás he abandonado y que harán que pronto se me deje Jibl e 
aunque sea excomulgado, que al fin vivo s,olo, y mi excomu­
nión á nadie perjudicará. 

No he recibido de Roma sino reprensiones sin causa, amo­
nestaciones sin motivo, desaire~ y exa,cciónes pecuniarias. Le 
he pedido muchas cosas para el bien de esta 'Iglesia y ni me 
ha contestado. Le mande mi primerSinodo (sus actas) y'no 
quiso revisarlo, solo y únicamehle porque en él se concilian, 
y efectivamente se han conciliado aquí, durante mi Gobierno, 
las instituciones y leyes de mi país con los cánones de la 

' Iglesia. ' " 

Nada he recibido de los Obispos mexicanos más 'que despre- I 

cios y calumnias. A Alarcón, Arciga y Barón ')e~ escribí pidi~n­
doles una limosna para terminar mi Catedral, y ni me contes­
taron, tal vez porque no recibieron mi carta, pero lo dudo. 
Gillow en su último Concilio provincial, cúyas' actas dken 
que' ll/.s formuló un extranJero, negó la existencia de mis Sínp-

. dOS diocesanos, que son los únicos que resuelven algunas de 
nuestras actuales dificultades administrativas: este señor es de 
muy limitada inteli,gencia, si no es para .Qnanzas, y debemos 
excusarlo por eso. ' , 

¿Qué hace e,n tales circunstancias un hombre honrado,ac­
tivo y trabajador que no tiene dinero ni influencia, qee no 
sabe m~ntir ni adular y que no transije con la hipocresía y la 
mentira?' 

Alejarse de ese mausoleo · marmóreo, cubierto de bellas 
éstatuas y adornos de pórfido, esmeraldas,. perlas y brillantes 
y coronado por sarcasmo y sacrílegamente con la Sacrosanta 
Imagen del Crusificado. 
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No quiero, señores editores, que ul'tedes &e comprometan. 
por mi, publicando esta carta, pero si la creen útil á sus inte­
reses, pueden hacer de ella y 'de mi mal cortada . pluma el uso 
que gusten, sin quitar una silaba.á mIs escritos. 

Los aprecia su afmo. amigo y S. S. 
-, ' 

tEDUARDO 
Obispo de Tamaulipas. 
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